
21
A I T IM  sept i embre-octubre  de  1997

P R O D U C T O S

La ventana combinación de
madera y aluminio estuvo for-
mada, en su origen, por un
chásis de madera, recubierto
en su parte inferior, por unos
perfiles de aluminio que la pro-
tegen de las inclemencias at-
mosféricas, haciendo práctica-
mente nulo su mantenimiento.
Con posterioridad se desarro-
llaron las ventanas mixtas en
las que el aluminio recubre la
totalidad de la parte exterior del
chásis de madera.
Consideraciones a tener en
cuenta en el diseño de este tipo
de perfiles:
- los ensambles en ángulo de
los chásis de aluminio deben
realizarse de forma que perma-
nezcan siempre estancos.
- la resistencia mecánica al
arranque de los perfiles de alu-
minio.
- la ventilación entre la made-
ra y aluminio es fundamental
para evitar el riesgo de
condensaciones interiores. La
distancia mínima entre los ma-
teriales debe ser de 5 mm.
- las dilataciones son otro as-
pecto a tener en cuenta dado

el distinto comportamiento de
ambos materiales (el coeficien-
te de dilatación del aluminio
es 5 veces superior al de la
madera). Por tanto las uniones
entre ambos materiales deben
ser elásticas.
En los últimos años se está ge-
neralizando el empleo de ma-
teriales elásticos como las re-
sinas de alta densidad o las
pletinas de poliamida que sa-
tisfacen de forma conjunta los
dos últimos requisitos.
El ejemplo que se comenta
cumple con todos los requisi-
tos.

Adhesivos en
EE.UU. y los
voc

La nueva legislación sobre los
VOC (componentes orgánicos
volátiles) está modificando en
los EE.UU el empleo de los
adhesivos, decantándose hacia
los que emplean solventes no
volátiles.
Pero este camino es tortuoso,
como puede observarse leyen-
do las revistas editadas en los
EE.UU. sobre la industria de la
madera.
El cambio de adhesivos con
solventes orgánicos volátiles a
los que no los emplean es caro,
por lo que se añade un nuevo
coste al producto.
El adhesivo que tradicional-
mente se empleaba en los
EE.UU. para unir materiales
porosos es el TCA (1,1,1-
tricloroetano), que no es VOC,
pero suelta ozono a la estra-
tosfera y su producción está
prohibida desde enero del 96.
Algunas empresas han cambia-
do a adhesivos al agua y hot
melt, y otras al cloruro de
metileno, aunque este adhesi-
vo está clasificado como peli-
groso bajo la sospecha de ser
cancerígeno. La legislación re-
ducirá en breve la exposición
a los trabajadores desde 500
partes por millón a 25 p.p.m.
El empleo de adhesivos al agua
reduce el riesgo de fuego, pero
se requiere un buen sistema de
ventilación y los tiempos de
encolado se alargan.
Los hot melts no tienen VOC
ni otras emisiones y no necesi-
tan especiales sistemas de ven-
tilación, pero requieren tempe-
raturas altas, superiores <150
ºC por lo que se necesitan
equipos más costosos.
Los solventes a base de
acetona no son VOC ni can-
cerígenos, pero su empleo cho-
ca con las regulaciones
antifuego.
El camino no es fácil, pero se
recorrerá.




